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Septiembre 2026

¡Hola, Marista de Cruz del Sur!
Esperamos que te encuentres muy bien.

Seguimos caminando, juntas y juntos, el itinerario que nos invita a recibir y hacer vida las 
Llamadas del XXIII Capítulo General (Filipinas, Septiembre 2025) del Instituto de los 
Hermanos Maristas.

En esta oportunidad nos convocamos a reflexionar activamente sobre nuestra Comunión 
como Familia de Champagnat en nuestra Provincia, Cruz del Sur, y en nuestra Región 
América Sur.
 
Nuestra Familia-Comunidad, presente en el mundo global, integra geografías, lenguas, per-
tenencias sociales y culturas. En nuestra diversidad reside una de nuestras mayores rique-
zas. Y, como familia, somos llamados a ser hogar cálido e inclusivo para todos, lugar de 
encuentro con Jesús en el que todas y todos se sientan –nos sintamos– amados y cuidados.

Para volver el corazón y la mirada a nuestra comunión, meditarla, orarla, dialogar y discer-
nir cómo hacerla respuesta de vida con nuestros Equipos y Comunidades desplegamos 
esta Tercer Llamada.

En la Carta de Invitación que oportunamente recibieron se explica a quién está dirigi-
do este itinerario, con quiénes realizarlo, cuáles son los insumos necesarios, cuánto 
tiempo insume cada encuentro, qué tipo de registro implica, cómo realizarlo, cómo 
acceder a cada Guía orientadora y qué plazo tenemos para compartir nuestra síntesis.
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https://drive.google.com/file/d/1WqrcqKC2PolAZPVwei4U9hoKwcf4zhT3/view?usp=sharing
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MOTIVACIÓN:

Hacemos un tercer alto –constructores de comu-
nión– en el Itinerario de las Llamadas del XXIII Capí-
tulo General.

Marcelino Champagnat nos soñó Familia desde los 
primeros alientos de su vocación e hizo de la comu-
nidad de los primeros discípulos una verdadera fa-
milia (Constituciones, 49). El espíritu de familia es un 
valor central para nosotros. Él puso todo su empe-
ño en vivir con sus primeros Hermanos en un am-
biente de comprensión y entendimiento y cuidados 
mutuos. Formó a los primeros jóvenes con un trato 
sencillo, cercano y de confianza evitando la distancia 
fría y promoviendo un ambiente cálido donde todos 
compartieran la misma fe, la oración y el trabajo.  La 
comunión, fortalecida por la devoción amorosa a la 
Virgen María, los sostenía en la tarea de educar y cui-
dar a los niños más pobres y los ayudaba a afrontar 
las dificultades.

Hoy esa comunión, ese sentido de Hogar y de Fa-
milia, se proyecta también a la Vocación Marista 
compartida por Hermanos, Laicas y Laicos. Nuestras 
identidades específicas y nuestras obras serán más 
fecundas en esa comunión si nace de la COMPA-
SIÓN, de la pasión puesta en nuestra comunidad.

Somos convocados a crear y tejer comunión y fra-
ternidad, desde la compasión así entendida,  en 
clave sinodal; a ayudarnos mutuamente a vivir el mo-
mento presente; a abrirnos a la diversidad que nos 
enriquece, a desescalar los conflictos de nuestros 
egos y a superar la incapacidad de escuchar con es-
píritu de acogida lo que sienten y piensan los demás, 
a ponernos en su lugar,  haciendo de la Eucaristía, y 
de sus consecuencias, una celebración cotidiana del 
sueño de Marcelino, que es el sueño de Dios.
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INTRODUCCIÓN

Me pregunto por los signos de comunión  
en mi vida y en mi comunidad …
Materiales
•  	Icono y texto explicativo.
•  	Hojas, lapiceras.
•  	Vela o signo que favorezca la interioridad.
•  	Se pueden consultar los insumos.

Duración: 10 – 15 minutos

Intención: Volver la mirada a mi interioridad, a lo que habita en mi corazón 
(sentimientos, inquietudes, etc.) y preguntarme con qué gestos concretos creo y tejo 
comunidad o la obstaculizo.

Secuencia sugerida
> Contemplación del ícono de la Llamada en silencio y de forma individual.
 Observar la imagen y preguntarse: 
¿Dónde pongo el foco en la imagen? ¿Qué me atrae?
¿Qué me dice?

> Registrarlo por escrito.

> Leer a solas o en equipo el texto que sigue.

La famosa mesa de nuestros orígenes, la Mesa de La Valla, elegida como icono 
de esta Llamada, es símbolo de la comunión, de la fraternidad y la compasión que 
deben distinguirnos Champagnat. Los primeros Hermanos se sentaban alrededor 
de esta mesa que hoy se enriquece con la presencia no solo de los Hermanos, 
sino también de Laicas y Laicos maristas, llamados a construir juntos una Iglesia 
con rostro mariano. 

En este tiempo de construcción del nuevo Hermitage, adquiere especial resonancia 
este símbolo. Creemos que esta mesa es “el corazón” de nuestra casa –el nuevo 
Hermitage–, una realidad que fluye, en el Espíritu, como un río lleno de vida que nos 
hace COMUNIDAD compasiva y cimentada en Jesucristo, presencia humanizadora 
y capaz de transformar la realidad del mundo del que formamos parte.

(cf. Mensaje del XXIII Capítulo General, pág 14) 
https://drive.google.com/file/d/1HJwDSOgiPnrLA3g2x90YJTRMUJA5fXd9/view

https://drive.google.com/file/d/1Fn-QTdJAG8BpPOr6AbHvuwbmFD65UrFH/view?usp=drive_link
https://docs.google.com/document/d/1f9ZZTudb6fcL6fcprUJKcCcibuxtpBcb/edit
https://drive.google.com/drive/folders/1oEUKisK3yLyzA1RgNRVAa7SXhtl2d5aP
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CONVERSACIÓN EN EL ESPÍRITU

¿Cómo  construimos y sostenemos, 
desde la comunión personal con Dios, 
la comunión en nuestros equipos 
y comunidades?
Duración: 15 – 20 minutos

Intención
Contemplar nuestra atención a los vínculos, a construir relaciones sanas, 
a aportar al fortalecimiento de la dinámica comunitaria superando prejuicios,
temores, rigideces y egoísmos, cobrando conciencia de la importancia 
del don de cada una, de cada uno, en la construcción colectiva de la comunidad, 
reflejo del Reino que viene y que ya está. 

Secuencia sugerida
> Interioridad personal
Disponemos el corazón haciendo silencio y escuchando “Amaos” 
Reflexionamos sobre la Comunión a la que estamos llamados en Jesús como Familia Marista.
•¿Con qué gestos siento que no contribuyo a la convivencia fraterna en mi comunidad? 
(individualismo, aislamiento, repliegue, falta de disponibilidad y compromiso, falta de em-
patía, de comunicación, superficialidad, soberbia, prejuicios, etc.)
•¿Qué actitudes constructivas-pro-comunidad necesito aportar para ser instrumento de 
paz, reconciliación y encuentro fraterno?

Registrarlo por escrito.  Hojas para Registro.pdf

> Escucha atenta 
Primera ronda de conversación
Cada participante comparte, en primera persona, lo que ha reflexionado.
Los demás escuchan en silencio, sin interrumpir, sin juzgar y sin preparar su respuesta 
mientras el otro habla.

> Resonancia compartida 
Segunda ronda de conversación
Tras un breve silencio, cada uno comparte:
•¿Qué palabra o experiencia del otro resonó en mí?
•¿Qué sentí al escuchar?
 No se agregan ideas nuevas; solo se comparten resonancias.

> Discernimiento comunitario 
Tercera ronda de conversación

Duración: 30  minutos 

Intención
Discernir qué nos pide el Espíritu para fortalecer la comunión en la fraternidad.

Secuencia sugerida
Nos preguntamos:
•¿Qué valores fundamentales sostienen y animan la comunión en nuestra vida y misión marista?

https://www.youtube.com/watch?reload=9&list=PLQOmYulXlLW_dRflEmPazRImQqFICRbzY&v=kgr87NM2nI4&feature=youtu.be
https://drive.google.com/file/d/1UYJ4Jvg1tUVz5aQ5uJciTGM-6e5WRroQ/view?usp=sharing
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Se procura reconocer aquellas inspiraciones, impulsos, movimientos que generan mayor 
sintonía, claridad y paz en el grupo. No se trata de debatir ni de votar sino de discernir 
juntos aquello que aparece como un llamado compartido.

El Equipo acuerda al menos tres orientaciones o acciones posibles y realizables teniendo 
en cuenta los ladrillos / valores fundamentales acordados para esta tercer Llamada en 
el XXIV Capítulo General:

Compasión / Sencillez / Liderazgo horizontal / Sinodalidad 

> Cada Equipo toma su ladrillo y escribe en él un gesto-compromiso concreto para 
cada acción.

Oramos y celebramos  
con gratitud la llamada
 

Evangelio de Juan 17, 21-23 

“Que todos sean uno: como tú, Padre, estás en mí y yo en ti, 
que también ellos sean uno en nosotros...”
 

 
> Oración
Señor Jesús,
Queremos que en el nuevo Hermitage de cada una de nuestras comunidades habite 
tu amor, y, con él, nos habite la confianza, la compasión, la disposición a compartir 
generosamente lo que somos y a cuidar unos de otros siempre atentos a la reconciliación y 
al perdón, para seguir creciendo juntos.

Que nuestro amor mutuo sea el anuncio vivo de tu Evangelio y la prueba de que otra forma 
de vivir es posible.

Amén.
 

>  Ofrecemos luego nuestra respuesta a la Llamada simbolizada en los ladrillos-
compromisos con los que queremos comenzar a plantar juntos los cimientos del 
Nuevo Hermitage. Los ponemos a los pies de María…
 

> Compartimos ecos y resonancias al terminar el Encuentro.

No olviden que las producciones o consignas correspondientes a cada Llamada debe-
rán enviarse a: itinerario2026@maristascruzdelsur.org antes de que se distribuya la 
Guía siguiente. 

https://drive.google.com/file/d/1HJwDSOgiPnrLA3g2x90YJTRMUJA5fXd9/view?usp=sharing
https://drive.google.com/file/d/1HJwDSOgiPnrLA3g2x90YJTRMUJA5fXd9/view?usp=sharing
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Síntesis y envío

> Compartir:
• Una idea que sintetice lo discernido.
• Un compromiso concreto asumido.
Las resonancias recibidas permitirán visualizar lo que el Espíritu va suscitando en toda la 
Provincia.

itinerario2026@maristascruzdelsur.org

Nota final:  
Si desean compartir alguna resonancia o producción surgida durante este 
encuentro -por ejemplo, compromisos asumidos, gestos concretos para fortalecer 
la espiritualidad, ecos personales del discernimiento o cómo vivieron el itinerario- 
pueden hacerlo escribiendo al mail indicado anteriormente.


